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PATRIA Y CARIDAD 

COMEDIA EN UN ACTO 

PERSON A.JES: 

LucíA, 16 años, h1térfana. . 
~1ANUELITA, 8 años, hermana de Lucía. 
CARLOS, 10 años, herma;no de Lucía. 
LuiSITo, 9 años, panadero. 
LoLA, condiscíp~tla de M anuelita. 
SEÑORITA CARMEN, maestnt. 

Una habitación pobrertnente umueblada 
) 

LucíA. - (Entra de la calle con un atado y lo deja 
con desaliento sobt·e la m esa). ¡ Oh Santo Dios, que· día 
tan espantoso ! He andado toda la tarde, he recorrido 
todas ]as direcciones qnr me había indicado la casa dC' 
bordados, y nada, nada. . . . . no he podido colocar, una 
sola labor ! En todas partes la misma respuesta : ¡ es V c1. 
demasiado joven! ¡Demasiado joven yo! Qué amarga 
ironía. ¡En otra casa, miraron los bordados y después 
me examinaron con recelo ; quizá:s creyeron que los 
había robado. Y a la {utima que fuí, un palacio opu­
lento, al verme rechazada, prorrumpí en llanto, contan­
do a la dama lo que me pasaba, que éramos huérfanos, 
pero ella me aconsejó que colocara a mis hermanitos en 
un asilo. Y me despidió con dureza. ¡ S:erpararme ! ¡ Sepa-
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rarmc de mi::; dos angelitos! ¡N o cumplir la última vo­
-iuntac1 de mi madre! ¡Oh! eso nunca, nunca. (Llora). 

(Se oye llarna.r a la pue·rta) 

LUISITO.- (De ofuera). ¡¡Panadero!! 
LucíA. - ¡¡Adelante! ! 
LuiSITO.- ( E :1-tm con un canasto de pan). Buenas 

tardes, señorita Lnda. 
JiFCÍA. -Buenas t 1rdes, Luisito, deja el pan sobre 

la mesa. 
LuTSITO. -- (Confuso con la gorra en la mano) Es 

que. . . este. . . señorita} me ha dicho mi padre, de no 
dejarle el pan, si no me pagaba la cuenta, dice que no 
puede fiarle máf', r:omo debe tanto ..... 

LucíA.- ('J 1risternente). Hoy no puedo pagarte, 
no he cobrado todavía. 

LUIST'W.-Enton.:es ..... 
LuCÍA. · - Si no lo puede:s dejar, no lo dejes, qué 

hemos <le hace~ · . ¡N o ten rro rumo pagarte! 
LPTSITO.- ¡Ea! Lo cle·io iguaJ, aunque mi padre, 

que ya hace días me hace nl mismo encarg·o, me ha pro­
metido un buen par de bofetones si no le obedezco. ¡Y 
mi padre cumple lo que promete! 

LucíA.- Entonces no 1o dejes Luisito, no quiero 
rJue seas castigado, por mi cau2a. 

LuiSITO. - ¡Oh no es nada, ~eñorita Lucía! Un bo­
fetón más o menos. . . . . Estoy acostumbrado. ¡Hasta 
mañana! (Vase). 

LucíA.-¡ Pobrecito! ¡ S.e ha compadecido ele nos­
otros! Y ahora b qué hacer~ b Dónde ir? 7, A quién pedir 
ayuda~ (Se acerca al retrato de' la rn.adre). ¡Oh!, madre­
cita! b N o me oyes~ ?o N o ves a tus po br·es hijos, sin pan 
y sin techo ~ ¡ Tiumíname, que ya no tengo ni fe, ni es­
peranza! bY mis hermanitos~ ¡Pobrecitos! N o entien­
den nada mín, no se clan cuenta de nuestra cles,gracin. 
FJstán tan contentos y entusiasmados con la escuela y ]a 
fiesta patria ¡ 25 de Mayo! En otro tiempo yo también 
esperaba con ansia esa fiesta gloriosa. Y con qué ale­
gría la festejaba en la escuela y en casa con papá y 



PATRIA Y CARIDAD 5 

mamita!. . . . . ¡Y ahora! Pero no, no es posibh'l que en 
una fiesta tan grande para todos, estemos sumidos en 
tan negro infortunio. ¡N ó, seré fuerte, por mis herma­
nitos seguiré la lucha, Dios me ayudará! Encontraré 
trabajo. ¡Valor! (Se enfuga las lág'ri1ncLs). Voy a pre­
parar la leche para cuando lleguen de la escuela, ya no 
tardarán. (Prepa'ra las tazas., etc.) 

(Entran corriendo 'los niños1 con sus carteras). 
CARLOS. - ¡Buenas tardes, hermanita! 
LucíA. -Buenas tardes, queriditos! (Los abraza). 

Cuéntenme.. b Cómo les ha ido hoy? b Qué han ap11endido ~ 
b Cómo se han portado~ Pero b están con frío ~ Tienen 
las manos heladas. 

CARLOS. - ¡ Frío y un hambre bárbara! 
LucíA. -Aquí está· la leche bien calentita. ¡A to­

marla, prontito! 
(Los niños se sientan 11 toman lcL leche). 
CARLOS. -Lucía. ¡ :Mamita chica! b Sabes una cosa~ 

~ Soy abanderado ! Hoy me ha nombrado el ma,estro, por 
ser 1el mejor de la clase. Abanderado yo, ¡ qué alegría! 

MAXUELITA.- ¡Gran cosa! 
CARLOS. - ¡Cómo grran cosa! b Gran cosa la ban­

dera 7- b Pero qué saben Vds. las muj e1~cs de patriotismo~ 
¡ Sólo saben Lloriquear y tener miedo! ¡En cambio nos­
Qtros los hombres, es otra cosa! Todos los grandif•:-; 
l1éroes fueron hombres: San Martín, Belgrano, More­
no· Falucho, ellos conquistaron la libertad, pelearon, y 
Vds. Yamos a ver: b Qué mujer ha sido como San 
Martín, por ejemplo 1 

MAN"UELITA. - ¡Los hombres! ¡Los hombres! Pero 
miren, este· pebete, comparándose con San Martín, nada 
menos. bY por qué entonces, ya que eres tan hombre, te 
ccultas detrás mío rada vez que pasamos junto a un 
-rigilante~ 

CARLOS. - Ocultarme yo, b tener miedo yo~ ¡ Men­
tira ! ¡ Mentira ! Dímelo, a ver cuando, cuando ! 

LucíA. - Vamos chicos, basta de reñir como dos 
gallos. Tú, Manuelita, no debes burlarte del respeto 
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que tiene tu hermano por la autoridad, así demuestra 
que s-erá un buen ciudadano; y V d. s-eñor. guerrero hace 
mal de tratar con tanta arrogancia a las pobres mu­
jeres. ~N o sabes acaso, cómo ayudaron ellas a esos 
héroes que tanto admiras~ ~N o sabes que por conquis­
tar la libertad de nuestra querida tierra, Jas nobles 

, mujeres argentinas, dieron a la Patria todo, todo, sus 
bienes, sus joyas y su sangre entera, ofreciendo sus 
hijos por la santa causa~ 

CARLOS.- Sí, es verdad, eso mismo nos contó _el 
maestro el otro día. 

MANUELITA. - ¡Qué bien hablas Lucía! Si yo supie­
ra contestarle como tú, no se daría esos aires conmigo. 
Pero con el discurso del señor abanderado (lo sal~tda 
con ironía) me olvidé de decirte lo princip3l1. Ya sabes 
que mañana es la fiesta de la Escuela, y la señorita 
Carmen quiere a toda costa que recite mi po_esía 
"Ofl~enda a la Patria". Yo le' expliqué lo que me en­
cargast·e, que estábamos de luto, que tú no tenías tra­
bajo y no podrías hacerme el vestido blanco, p~ro ella~ 
no quiere saber nada, y me ha dicho que Viendrá a 
hablar contigo, esta tarde; si no voy a tomar parte en 
la fiesta, me muero de rabia. ¡V a . a estar más linda! ... . 

LucÍA.- ¡Mi pobre Manuelita! Cuánto siento~ 
causarte esa pena! Pero hay que resignarse, si no se 
puede ..... , no he ganado nada hoy ..... , no he podido 
vender ni un bordado siquiera ..... 

MANUELITA.- ¡Oh, hermanita querida! (La abra­
za). Perdóname lo mala que soy. Tú matándote, traba­
jando por nosotros y yo pensando sólo en mi vestido. 
Pero no lo quiero ahora, ni la fíesta ni el vestido. Dí 
¿. quiéres . que deje la escuela y me quede a ayudarte !if 
Trabajaré contigo, así podrás ganar más. ~Sí~ 

LucÍA.- N o, no mi pequeña, ya saldremos de apu­
ros, Dios nos ayudará ! N o te pongas triste, ni pienses 
en dejar la escuela, eso nunca! 

¡Pero llaman, ve a ver quién es! (Manuelita se 
adelanta). 

(A parte, con angustia). ¡Si será la casera t 
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MANUELITA. - Es Lo la (entra). 
LOLA. - b Se puede ~ . 
L-ucíA.- ¡Ah, es Loilita! ¡Adelante! 
LoLA. - ' ¡Buenas tardes, Lucía y Manuelita! 
CARLOS.- & Y yo ~ & N o soy gente~ 
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LoLA.- ¡Oh, disculpa Carlitos, no te había visto. 
MANUELITA. - Sa~údalo Lo la & no sabes que es 

abanderado~ 
LucíA.- Manuelita, deja en paz a tu hermano. l• Y 

tu mamá como sigue, Lolita f 
LoL.A.- Mucho mejor. Hoy se ha levantado ya, 

gracias a tus cuidados Lucía, y como ya no me precisa 
para ayudarle y cuidar el nene, vengo a preguntarte 
los deberes paTa mañana, Manuelita. 
. .MA~UELIT.A.- & Los deberes para mañana~ J a, 
Ja, Ja ... 

CARLOS. - Pero & de dónde sale esta chica? 
LoLA. -· &De qué se ríen~ 
M.ANUELITA.- Pero Cl'iatura & no sabes que día es 

mañana ·; qué vienes a preguntar por los deberes~ 
LoLA. - N o, en verdad no recuerdo. 
MANUELITA. - ¡ Qué vergüenza ! N o recuerdas que 

es 25 de Mayo, la fiesta más grande y hermosa del año'? 
LoL.A.. - ¡Es verdad! Qué cabeza tengo, no me acor­

daba, &Y tú vas a la fiesta? 
MANUELITA. - ( Tr·istemente). N o se ..... 

ESCENA III 

(Llaman) 

LuCÍA. -Llaman de nuevo, Manuelita! (Las dos 
chicas corren a la puerta; entra la se·ñorita Carmen). 

LoL.A..- ¡Oh, es la sefí.orita Carmen, nuestra pro­
fesora! 

MANUELITA. - Señorita ... 
SRTA. CARMEN.- Sí, yo soy (besa a las niñas. Lu­

cía se levanta, y acude ctl encuentro de la. maestra con 
Carlos). 
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SR1'A. CARMEN.-¡ Hola señor abanderado! 
LucÍA. - ¡Oh, señorita! & Cómo agradecerle que se 

haya V d. molestado en v.enir a esta pobre casa~ (Se 
abrazan). 

SRTA. CARMEN.- N o debía de haber venido por 
cierto, para castigar tu ingratitud! ~Cómo así me tra­
tas~ & Olvidas que fní tu maestra, y la auriga de tu po­
bre mamá~ Y ha·ees como si yo no existiera~ Y si no 
fuera por ese be:ndito vestido blanco, que ahí l1ega con­
migo· no hubiera yo sabido nada de vuestra situación. 
(A los niños). Vamos niños, id a jugar al patio que te­
nemos que conversa¡· Lucía y yo. (Los niños salen). 

LucÍA. -Tome asiento, señorita. 
SRTA. CARl\fEN. -Y ahora, dime Doña Semeltos, & por 

qué no me has hccbo saber tus apuros~ 
LucÍA. -¡Oh, señorita,! & Cómb iba a pensar en mo­

lestarla, si todas _las puertas se me ceTraban, todos me 
rechazaban, los parienrl:es, los anrigos ... , parece · que la 
gente huy€Ta de nuestra pobreza cada vez mayor~ ... 

Pensé muchas veces en acudir a V d. para pedirle 
consejos, pero la nriseria vuelve orgullosa y huraña ... 
Mir'e V d. señorita, ahora ya llegamos al fín, hoy no te­
níamos, ni que comer siquiera, y sin embargo conserva­
l)a no se que ]oca esperanza, de qúe el gran día de la 
patrüt, iba a traernos algo! 

& Recuerda V d. lo que nos decía, señorita~ Que en 
la gran fiesta de nuestra libertad, el más desdichado de 
los mortales debe sentir alegría. y aquél que dejara pa­
sar nuestro aniversario sin tratar de socorrer a su pró­
jimo, no merecía. 12-e:var el nombr.e de argentino! 

SRTA. CARMEN. -Veo que no has oh·idado mis lee­
cwnes. 

LrcÍA. - ¡Oh, no, señorita! Por eso al ver el entu­
siasmo de los chicos, no se que paz, que consuelo, Henó 
mi alma y no en vano llegó V d. y sólo con verla, me 
sil8nto más fuerrte, más animosa para seguir luchando. 

SRTA. CARMEN. -Gracias Lucía ... Ahora te reco­
nozco, y no te equivocas, vengo como el hada buena, a 
traerte una noticia que creo recibirás con júbilo, sa-
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bedora de tus apuros y conociendo tus méritos; como el 
puesto de maestra de labores de nuestra Escuela está 
vacante, te he propuesto a la Señora Directora y ésta 
ha accedido gustosa; así que ya ves, mi bUJena Lucíar 
como nunca se debe desesperar. & Y qué te parece mi 
proyecto~ 

LucíA.-¡ Oh, gr:;wias, gracias, señorita! N o hallo 
otra palabra para e~presar la gratitud de que rebosa 

mi alma ! ¡ Gracias mi hada buena ! Ha venido V d. como 
la radiosa libertad J1egó a iluminar )la esclavitud de 
nuestra tierra, a romper las cadenas de un negro in­
fortunio!-¡ Chicos!, ¡chicos!, venid pronto aquí. (Los 
niños vienen) . 

CARLOS.- & N os llamas, Lucía~ 
MANUELITA. - i; Qné SUCede~ 
LoLA. - & Qué pasa~ 
J_,ucíA. - Abrazad a nuestra bienhechora, ¡ahora se-
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·Ternos felices. No más penas ni miserias, no nos sepa­
Taremos ya nunca, nunca! 

SRTA. ÜARMEX. -No me lo agradezcáis a mí, que­
ridos niños, sino a la Patria, cuyo amor es algo tan 
grande y tan hermoso, que no podéis comprenderlo 
todavía, y a nuestro glorioso aniversario que ha sido 
eausa de todo: que ningún argentino en el último rin­
cón de la tierra, no invoque jamás ·en vano el dulce 
nombre de la Patria amada! 

Y ahora, Manuelita, ya que tienes tu Yestido blan­
eo, y lo lucirás en la fiesta de mañana, recítanos tu 
"Ofrenda a la Patria", que expresará mejor que nues­
tras palabras lo que todos sPntimos er estos momentos. 

MA~UELITA.- ¡Con nmrbo gusto, señorita! '(Re­
cita.) 

/ 

"OFRENDA A LA PATRIA" 

Por C. O. BuNGE 

Por mi Dios y por mi sangre 
Te hago ofrenda de mi vida ; 
Lo que soy y lo que tengo 
Te lo debo: ¡Patria mía! 

Lo que canto y lo que sueño, 
Todo el cáliz de mi Yid~, 
Ante el ara de tus héroes, 
Te lo brindo ¡Patria núa ! 

No me -an~echan los embates 
De la lucha por la vida, 
Porque se que la Yictoria 
Siempre es tuya, ¡Patria mía ! 
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Y, si pierdo en la batana 
L<;>s alientos de mi vida, 
Clamará mi último grito : 
"¡Vive y rtrhmfa, Patria mía!" 

Lo que soy y lo que :tengo 
Te lo debo, ¡Patria mía! 
De mi vida :te hice of~encla, 
¡Usa, patria, el e mi vida! 

11 

SRTA. CARMEN.- (A~ público). Ya véis mis queri­
dos niños, que no ha llamado en vano la pobre Lucía, 
la patria en su ayuda. Ayuclaclnos ahora vosotros como 
buenos argentinos, premiando con un aplauso, nuestra 
modesta labor ! 

FIN 





LA ALBORADA 

e ornedia histórica en dos cuadros 
Epoca 1810. - Buenos Aires 

PERSONAJES : 

DoN CoRNELIO SAA VEDRA 
DR. MARIANO MoRENo 
VARIOS PATRICIOS Y CABALLEROS 
FRENCH Y BERUTTI 
DoN J·osÉ G-oNz_~LEZ, cornercicmte 
CARLOS, hijo de don J osé 
DoÑA RosARIO, esposa de don José 
LoLA, hijc¿ de don José 
-RESTITUTA, cn:a.da (o esclavct) VWJa 
SEÑORA DE SAAVEDRA 
DoÑA CLARA 
RosiTA, hija de doña Clctra 
DOÑA DOLORES 
JuANA Y ZuLEMA, hijas de dofía Dolores 
SATURNINO, criad1:to en casa de Scwvedra 
MICAELA, cr·iadct de Saavedra 

ESCENA l .a 

Habitación en case¿ de don José. Don José pasea. 
ne'r·viosarnente. Doña Rosa1·1:o y Lola, sentadas, trabajan. 
en una labor. 

DoN JosÉ. - ~Y el señorito Carios, no ha vuelto. 
todavía~ ¡Todas las noches la rrrisma historia! Ya te lo 
be dicho, Rosario; las malas compañias acabarán por­
perder a ese muchacho. 
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DoÑA RosARIO. - i Oh José! N o seas injusto con tu 
hijo; bien sabes que es incapaz de hacer nada rn3Jlo. 

DoN JosÉ. - ¡Lo sé, lo sé ! y es por eso mayor mi 
indignación; he sacrificado mi reposo y mi salud por 
darle una buena educación, y él pierde el tiempo lasti­
mosamente con esa banda de locos que acabarán mal. 
Los padres jesuítas de San Carlos se han quejado de 
que no se le ve en l3JS aulas; ¡ ~eso no tiooe nombre! 

DoÑA RosARIO. -¡Pero, óyeme José! 
DoN JosÉ. - Y es V d. ; V d. señora, quien con su 

debilidad y sus mimos lo instiga, ocultándome siempre 
sus salidas. 

N o sé ... , pero de un tiempo a esta parte, malos 
vientos soplan en esta casa ; no oigo más que cuchicheos, 
no veo sino rostros que me ocultan algo; paréceme estar 
rodeado de enemigos. . . · 

LOLA.- ¡Oh, tatita, no diga eso! 
DoN JosÉ. - ¿Acaso no es así~ ~Acaso veo visio- · 

nes ~ Tu hermano mezclándose a los enemigos del Rey, 
tu madre protegiéndolo contra mí, y tú misma, /9 pue­
des repetúme qué confidencias hacías a tu amiga Jua­
na, hoy cuando entré a la sala~ (Lo la baja la cabeza). 

~Lo ves~ ~N o tengo razón~ Todo eso me tiene muy 
disgustado e inquieto. Pero os aseguro que pondré fin 
a esos misterios ; es el señorito Carlos quién os ha 
trastornado la cabeza. 

RESTITUTA (asomándose). -Patrón, ahí lo llaman 
del negocio. 

DoN JosÉ. -Allá voy. Y cuando venga ese mal su­
jeto de Carlos, que me espere aquí; quiero hablarle. 
(Sale). 

DoÑA RosARIO. -¡Pobre José! ¡Qué preocupado 
está! ¡En buena lid me habéis metido Callos y tú! Es 
la primera ve~ que oculto algo a tu padre, que es la rec­
titud misma. Y si al menos estuviera segura de que pro­
cedo bien ... 

LoLA. (abrazándola). - ¡Oh, sí, madrecita querida! 
procedes bien y tatita es tan bueno que él también se 
convencerá. ¡Con tal que triunfen los patriotas! 
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DoÑA RoSARIO. - ¡Dios lo quiera! Mientras tanto 
no vivo; me parece que algo le pasará a es·e muchacho 
tan imprudente. Me voy a prepararle la cena; hoy se 
fué otra vez sin tomar nada. 

Lo LA. - N o debe tardar. Esta noche se reunen en 
lo de Rodríguez Peña. (Sale doña Rosario). 

b Pero por qué no volverá Carlos ·en tanto tiempo? 
Estoy inquieta y no quiero que lo note mamita. ¡ Con 
tal que no los hayan sorprendido!. . . Ya han sido de­
Dunciados varia;s veces. (Hacia la puerta) ¡ Restituta! 
¡ Restituta! 

RESTITUTA. - b Me llamabas, Lo lita~ 
LoLA. - Sí, vieja; asómate a la puerta a ver s1 

viene Carlitas. 
RESTITUTA.- N o se ve. . . ¡Qué va a venir ese pí­

caro! Lo único que sabe es dar disgustos _a su padre, 
ahí anda el pobr·e amo lo más afligido. 

LOLA. - Restituta; ven aquí; eres criolla vieja, 
nos has visto nacer y quiero compartir contigo una gran 
noticia. ¡Chist! ¡Qué no nos oiga tatita! b Sabes lo que 
preparan Carlos y sus amigos~ ¡U na !levo lución! 

RESTITUTA. - j Jesús de mi vida! 
LOLA. - Sí, una revolución contra los godos. ¡ Pron­

to seremos libres los crio1Jo::;:, dueños de nuestra tierra! 
RESTITUTA. - ¡A v·e María Purísima ! b Qué estás 

diciendo~ b Te has vuelto loca, muchacha~ ¡Pero vean 
en lo que andan metidas estas chiquilinas! En mis tiem­
pos las niñas no abrían la boca más que para rezar el 
rosario, y gracias. Y hoy en día, pero ¡ qué escándalo ! 
¡ Dios me asista ! 

LoLA. - P ·ero, óyeme, mi buena Restituta; si no 
entiendes lo que te digo. 

RESTITUTA. - ¡N o quiero oir nada! Es ·ese loco de 
tu hermano, que te llena la cabeza de disparates. ¡Pobre 
don José! ¡ Con razón anda con cara de viernes santo! 

Bueno, pero con tu charla se me olvidó a lo que 
vine; mira diee doña Rosario que mandes un recado al 
convento de las hermanitas Teresinas, para que pr·epa­
ren pasteles y alfajores. 
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LOLA.- ¡Cierto, que mañana es el santo de tatita 
y tendremos tertulia ! 

EsoEN A SEGUNDA 

Lcts rnisrnas y C cwlos 

CARLOS (entrando ) . - ¡Uf! ¡Al fin he llegado! 
LoLA. - ¡Carlos! 
CARLOS. -V aya nna noche espantosa! Sopla un 

Yiento furioso que hiela: casi me ha llevado la capa. 
RESTITUTA. -- ¡A vos debía de haberte llevado, pí­

caro ! ¡Miren las horas de volver a casa ! ¡La facha del 
predicador! Ahora verás la prédica que te echará 
el amo. 

CARLOS (con cárnica gravedad).- b Cómo. va esa 
salud, s·eñora doña Restituta? Parece que Vuestra Mer­
ced está de humor torm~:mtoso. 

R.ESTITUTA . .-- ¡ Déjame en paz, eachafaz! ¡Ah, si 
yo fuera tu padre, buena tunda te daría! (Sctle muy 
enojada). 

CARLOS.- b Qué ],e pasa a la vieja? 
LoLA.- Es que tardabas tanto, que estábamos in­

quietas; temía que te hubiera pasado algo; ya sabes 
cuanto te quiero . Pero habla, Carlos, que me muero ele 
impaciencia. iaHay algo de nuevo? 

CARDOS. - Hay gra-v·es y grandes noticias, herma­
na mía. Napoleón pa invadido la península, el Rey Fer­
uando está pl"'eso ¡es ti'empo de ob'rar! 

LoLA. - ¡Oh, Santa Madre de Dios! Con tal que 
tengáis éxito .. _ . '. 

CARLOS. - ¡Lo tendremos ! Esta noche don Martín 
Rodríguez y el DT. CaJsteJli irán a P'edir la renuncia al 
vin~ey, y mañana se convocará el cabildo abierto. 

LOLA. - bY si el virrey resiste? 
CARDos. - Si resiste, peor para él. 
LoLA.- Ahí lo siento a tatita; está furioso contigo. 
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EscE:N A TERCERA 

Los mismos y don José 
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DoN JosÉ. - ¡Al fin ha llegado el señor conspira­
dor! Carlos, ·estoy muy descontento de tí. 

CARLOS. - b Por qué, padre~ 
DoN JosÉ. -bY aú:p. me lo preguntas? ¡Por qué en 

lugar de seguir tu camino de estudiante aplicado y jui­
<.:ioso como antes, te has unido a. ese grupo insensato que 
pretende leyantar la colonia en contra ·eJ. poder del Rey, 
nuestro señor! 

CARLOS.- Lo qnc pretendemos, padre, es justo y 
noble. 

DoN JosÉ.- Lo que pretendes y lo que harás es 
deshonrar las canas de· tu padre, es manchar nuestro 
nombre honrado, es. . . pero & qué más? & N o os basta el 
ejemplo del Alto Perú ~? & Creéis, acaso, que aquí no se 
ahogará también en sangre vuestro delirio? Y lo que 
más me sub~eva es que hombres respetables como el Dr. 
Moreno, como don Nicolás Rodríguez Peña, se ofus­
quen hasta ese ·extremo. 

CARLOS.- ¡Oh, padre! No hable Vd. así. Nuestra 
ea usa es tan generosa y tan justa ... & Por qué no hemos 
de libertarnos? ¿, Por qué los criollos hemos de vivir es­
clavizados, desproYistos de todo derecho, en nuestra 
propia tierra? 

Do~ JosÉ. - ¡ En la tierra del Rey de España! 
CARLOS.- ¡N o l ¡En la nuestra! b Acaso no la de­

fendimos con nuestra sangre, de. Jos ing~Jteses? b Acaso no 
eS'tamos dispuestos a morir todos por ella ~ 

DoN JosÉ. -La patria, tu tierra, es España, como 
la mía, y si la traicionas, me traicionas a mí. 

CARLOS.- N o, no, padre, no somos ni insensatos ni 
traidores; sé que lo que digo hiere yuestra alma espa­
ñola, y quisiera encontrar palabras para convenceros; 
esta discordia está hoy en todos los hogares porteños. 

DoN JosÉ. -- ¡ Sí! ¡Los hijos contra los padres! 
¡Los hijos, pisoteando, hollanil.o la patria de sus ma­
yores! 
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CARLOS. - ¡N o! Ni contra los padres, ni contra Es­
paña. b Cómo hemos de odiar a nuestra madre común~ 
¡Pero los hijos han crecido, padre! ¡Los polluelos tienen 
alas y van a probarlas! 

DoN JosÉ. -¡En el cadalso ! 
CARLOS.- ¿Y aunque fuera así~ Entre morir por 

la libertad y vivir esclavo, prefiero mil veces la muerte. 
LOLA.- ¡Oh, tienes razón Carlos! ¡ Escúchelo ta­

tita! 
DoN JosÉ. -- ¡Basta y á! Demasiado escuché tu de­

lirio. Hasta hoy no fuí lo bastante severo. ¡Bien caro lo 
pago! Te prevengo que si vuelv·es a las andadas y en lu­
gar de asistir a las clases, sigues con tu ·famosa banda, 
te juro por mi nombre honrado, que, pese a las protes­
tas de tu madre, con el primer buque que se haga a la 
Yela, te enviaré a España, para que se te pase la fiebre 
libertadora! Y mafiana mismo hablaré con el virrey, 
para que haga val€1' su autoridad al fin, y prohiba al 
famoso Dr. Moreno exaltar a los jóvenes con sus escan­
dalosas idea.s. Ya lo sabes. (Sale). 

CARLOS (mirándolo salit·). - ¡Pobre padre! 

FIN DEL CUADRO PRIMERO 

O u ADRO SEGUNDO 

Tertulia en casa de don Cornelio Saavedra. A.l co­
menzar este mtadro) las damas están sentadas en círculo 
y unas parejas bailan unos pasos de minué o vals. 

PERSONAJES: Don Cornelio Saavedra) señora de Saave-
dra) doña Clara) doña Dolores) doña Rosario) 
Lola) Juana) Rosita) Lucía) Saturnino) etc. 

La.s parejas se pasean (antes o después del baile) 

. JuAN A (a 1.tn patricio). - b Cuándo se marchan Vds., 
Eduardo~ ... 
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EDUARDO.- Dentro de unos días, Juanita; la ex­
pedición ya está casi formada. 

ZuLEl\1A (a ~m patricio).- Y V d. es de los de Bal­
carce~ 

PATRICIO. -N o, señorita, yo me voy con Belgrano 
al Paraguay. 

(Las p(J;rejas se sientan) 
SEÑORA DE S .AA YEDRA. - ¡Pero qué buena idea ha 

sido la de venir a sorpr,endernos ! 

DoxA DoLORES. - Fué doña Clara la autora, y ella 
la que mandó el recado a todas partes, para reunirnos 
aquí a saludaros, por el fausto acontecimiento! 

CoRONEL SA.A. VEDRA.- ¡N o sé como agradeceros, 
gentiles damas, el honor de esta visita! 

DoÑA CLARA.- ¡Nada tiene que agradecer, señor 
comandante ! ¡Nosotras somos y seremos siempre las 
o.gradecidas, pues jamás, sin vuestro concurso y el be­
nemérito cuerpo de patricios, hubieran conseguido los 
patriotas, 1a renuncia del virrey! 
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SAA VEDRA. - Sí, el primer paso está dado, lo que 
-era un sueño · ayer, hoy es un hecho, pero la lucha recién 
empieza ... 

MARIANO MoRENO. - Y acabará bien, mi coronel, 
-con un hermoso y gran triunfo. b Podemos dudarlo, 
.acaso, auspiciada y ayudada tan noblemente por las gen­
tiles porteñas~ 

DoÑA CLARA.- Gracias, doctor. 
SATURNINO.- (Entra con el mate y se dist·rae mi­

-rando a los oficiales.) 
SEÑORA DE SAAVEDRA.- ¡Saturnino! ¡Saturnino! 

,¿A quién vas a llevar el mate, a las ánimas benditas~ 
SATURNINO. -N o se a quién le toca, señora. 
SEÑORA DE SAA YEDRA. - Sirve a la señora (doña 

·Clara). ¡Qué negro •este! Si apelllas ve un militar se que­
da ·embobado, se lo come con los ojos. 

U N PATRICIO.- Es que también será del oficio. b N o 
vas a ser soldado, buen mozo? 

SATURNINO. - ¡Oh, sí, Vnesil'a Merced! Y ó tam­
nién pelearé contra los godos. 

SEÑORA DE SAAVEDRA. --N o l<e de confianza, Vieytes~ 
1')0rque es muy audaz. Vet,e a la cocjna y vuelve en segui­
·da. bOyes, Saturnino~ 

SATURNINO. -- ¡ Sí señora! 
SEÑORA DE SAAVEDRA. -Vds. disculparán que no les 

·ofrezca nada mejor, ¡pero como ha sido tan de improviso! 
DoÑA RosARIO.-¡ Pero vaya, qué ocurrencia! Si e.."l­

tamos muy bien atendidas. Y estas muchachas conten­
·tísimas, ¡lo qué han bailado ! 

(Desde la cetlle se oyen voces) 
¡Viva! ¡Viva! ¡Viva la ,Junta! · 
DoÑA DoLORES.-¿ Qué ruido es ese~ 
MoRENO. - Debe ser la manifestación popular que 

]m ido al Cabildo a saludar al nuevo gobierno. 
RosiTA.-¿ Vamos a verlos pasar~ 

(Todos se levantan y se acercan a la. puerta). 
ZuLEMA. - ¡Cuánta g€nte! 
JuAN A. - ¡ Qué hermoso aspecto l ¡Llevan antorchas ! 
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UN PATRICIO.- ¡Mhad! ¡Mhad! Todos ostentan la 
divisa que repartieron French y Berutti. 

(Vocf's) ¡Viva la Junta! ¡Viva! ¡Viva el presidente 
Saavedra! ¡Viva! (Las voces se alejan). · ' 

JuANA. - Han doblado hacia la Plaza Mayor. 
SEÑORA DE S.A..A. V:FfDRA. - Tomen asientos, señoras .. 

(Se sienta,n. Las jóvenes y niñas forman ~tn grupo). 
DoÑA CLARA. - ¡ 25 de Mayo! ¡Qué hermoso, qué 

gran día ! A penas ha pasado una semana y paréceme ya 
tan lejano el tiempo de nuestra esclavitud. 

DoÑA RosARIO. - ¡Qué días de angustia! Cuando mi 
Carlos regresó a casa el 25 con la noticia de la renuncia 
(le Cisneros y la formación de la Junta, no quise creerle. 

RosiTA. - ¡ Mi padre no puede conformarse cori el 
nuevo estado de cosas ! 

LoLA. - ¡.Ab, hija! ¡No me bables! La lUcha qn'e 
sostuvimos en casa con tatita! Pero los más rebeldes ten­
ilrán que convencerse ahora. 

RostrA.- ¡Y a lo creo! 
DOÑA DoLORES. -Y el virrey, se ha embarcado yá? 
SAAVEDRA. -Muy pronto lo hará. En tanto, es tra-

tado con el mayor respeto, es lo primero que pedí al pue­
hlo, una vez nombrado. 

MoRENO. - ¡Qué feJicidad que al albor de nriestra 
l'<'Yolución no se haya manchado con sangre! 

LA CRIADA.- (Entra con una bande.ia con copas) . 
(A doña, Rosario) bGusta Vuestra Merced~ 

DoÑA RosARIO.- N o, hija; gracias . . 
SEÑORA DE S.A.A VEDRA. - Sirve a los caballeros. 
T.;A CRIADA. - Sí, señora. 
EDUARDO (Patricio ) . - · Brindo por el feliz térmi-

no de nuestra gran campaña! 
ÜTRO PATRICIO. -¡Por el presidente de la Junta! 
SAA VEDRA (de.. pie) . - ¡Por nuestra libertad! 
PATRICIO 2.0

. - ¡Por el Dr. Mariano Moreno, alma 
r1P ]a revolnción! 

MoRENO. - ¡Por la nueva patria! ¡Por las damas 
argentinas! (La criada se retirá con la bandeja). 
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Si nunca creyó España que nos atreveríamos a 
afrontarla. 

Enu ARDO (Patricio ) . - ¡Y a vencerla! 
UN OFICIAL. - Dice bien, doctor: ¡Y o desde el gran 

día me siento invencible! 
VARIOS JóVENES. - ¡Y yo! Y yo! 
MoRENO. - ¡Ved cómo marchan estos guerreros de 

ayer! 

(Doña Rosa.rio se leva.nta). 

SEÑORA DE SAA VEDRA. - Cómo, 7, yá os marcháis, R o­
sarito ~ ¡Pero qué apurada! ¡ Si no han dado las once to­
davía! 

DoÑA RosARIO. - Es muy tarde y á y vivimos al otro 
lado de la Recoba. Además tengo que madrugar -para 
preparar a mi guerrero que se marcha con la expedición 
de Balcarce. -

(Los .fóvenes se agitan y hablan). 

JuANA.- ¡No seas mala! 
RosiTA. - ¡ Te digo que no, muchacha! 
DoÑA RosARIO. - ~Qué pasó~ 7, Por qué discuten así ~ 
ZULEMA. - ¡Doña Clara! ¡Mándele Vd. a Rosita! 
DoÑA CLARA. - ~ P ·ero de qué se trata~ 
UN PATRICIO JOVEN.- Es que le pedíamos a Rosita 

que nos r.ecitara esa bella parábola sobre la libertad, 
quP ella conoc-e, pero no quiere acceder a nuestros 
ruegos. · · · ' ~· ·li"";'~. 

DoÑA CLARA. - 6 Por qué te haces de rogar tanto, 
Hosita ~ 

RosiTA. - Pero madre, si no Jo digo bien. 
JuANA. - Lo sabe, lo sabe, es de rogada nada más. 
ZuLEMA. - Lo dice perfectamente. 
DoÑA CLARA.- Dilo como sepas, te han de disculpar. 
SEÑORA DE SAA VEDRA. - Y a lo creo. 
SATURNINO. - N o le crea Vuestra Meroed; la niña 

lo dice muy bien; hoy cuando fuí a llevar los pasteles, lo 
cantaba de lindo o o o 

SEÑORA DE SAA VEDRA. -- ¡ Calla, impertinente ! 
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RosiTA. -Bueno, voy a complacer a Vds. pero de 
antemano imploro vuestra indulgencia. 

RosiTA. - (Se adelanta y recita. lo que sigue7 acom­
pañada por et piano o sin música) . 

LIBERTAD 
PARÁBOLA 

(Sobre un tema de .A. Gerchuwoff ··Nuestra Patria") 
-Había un hermoso pájaro, que vivió prisionero 

en una jaula de hierro. Había nacido en aquella pri­
sión, y creía que todas las aves, vivían así. J:íasta que 
cierto día, percibió por entre los barrotes, a otro pájaro 
que revoloteaba en el espacio, y posábase esparciendo 
alegres trinos, sobre las verdes ramas de los árboles. 
Entonces el canto del prisionero se volvió apagado y 
tl'iste y tanto meditó en su ~esclavitud; que comprendió 
no pod.Tía existir más así ~esclavizado. 

-Durante las largas y tristes noches de su cautive­
rio, picoteaba las rejas, y tal era el ansia de. libertad que 
llenaba su pecho, que tornóse potente su débil pico, y 
romp~endo las rejas que lo separaban del espacio azul, 
llegó por fin a libertarse. 

-Tornáronse entonces alegres, serenos, y triunfan­
tes su canto y su vida y no tardó en volar tan alto como 
los demás pájaros ... 

-¡Estaba lib1·e ! 
(Aplausos). 
SA.A VEDRA. - ¡Bravo, criollita! 
V ARIOS. - ¡Muy bien! 
DoÑA DoLORES. - ¡ Qué sentidas palabras! 
MoRENO. - (Se adelanta: con vehemencia). ¡Que 

esa hermosa profecía, se cumpla en toda su gloria! Y ya 
que la libertad, esa radiante diosa, nos ha despertado 
al fin, de nuestro sueño de esclavos; ¡juremos llevar la 

· buena nueva, al través de s€1lvas y llanos. . . v morir po1· 
ella! 

·FIN DEL EPISODIO 
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